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INTRODUCCIÓN 

1. Con la celebración de la fiesta de san Juan Pablo II, iniciamos el Tercer Congreso Franciscano 
Misionero de América Latina y el Caribe, en un ambiente de alegría franciscana, en fidelidad al 
mandato de nuestro seráfico padre san Francisco de Asís: “Y dondequiera que estén y se encuentren 
unos con otros los hermanos, condúzcanse mutuamente con familiaridad entre sí” (Rb VI,7). 

2. Representando a nuestras Provincias, Custodias y Fundaciones, 130 hermanos de 19 países,1 entre 
los cuales estaban 21 laicos y 19 religiosas, con quienes compartimos nuestro carisma y misión, 
nos hemos encontrado en el “Monte San Francisco”, en Guatemala, corazón del mundo maya, para 
reflexionar sobre los nuevos escenarios que nos desafían desde nuestro contexto latinoamericano 
y caribeño a recrear el carisma franciscano en esta hora histórica en la que vivimos. Para los 
participantes se constituyó en un nuevo Pentecostés que nos lanza a una nueva evangelización y 
revitalización de nuestra identidad.  

3. Este Tercer Congreso Franciscano Misionero lo hemos vivido enraizados en la memoria de miles 
de hombres y mujeres latinoamericanos y caribeños, laicos y religiosos, sacerdotes y obispos que, 
en su lucha por la justicia, han entregado sus vidas hasta el martirio. Muy especialmente, en la 
memoria del recién canonizado Monseñor Óscar Arnulfo Romero, en la de los frailes Cosme 
Spessotto, Augusto Ramírez, Tomás Zavaleta y Tulio Maruzzo, de la Provincia anfitriona, 
“Nuestra Señora de Guadalupe”, y en la memoria del hermano laico Luis Obdulio Arroyo, OFS.  

4. Con el lema “Peregrinos descalzos, hermanos de todos”, nos sentimos solidarios con los seis mil 
quinientos hermanos hondureños que hace apenas unos pocos días iniciaron su caravana migratoria 
hacia los Estados Unidos, y con tantos hombres y mujeres que en este último año han tenido que 
salir huyendo de Nicaragua y Venezuela, buscando mejores condiciones de vida. Experimentamos 
esta salida forzosa de los países de origen de estos hermanos como una metáfora de nuestra 
búsqueda como humanidad de una tierra en la que haya seguridad y pan para todos. Esto nos motiva 
a renovar nuestro compromiso con la construcción del reinado de Dios, que en estas crueles 
realidades nos sigue invitando a una mayor entrega en favor de los más desfavorecidos de nuestro 
mundo. 

5. Obedeciendo al mandato que Dios hizo a Moisés frente a la zarza ardiente: “Quítate las sandalias 
porque la tierra que pisas es tierra sagrada” (Ex 3, 5), el Congreso, nos ha acercado a tres escenarios 
del actual contexto latinoamericano y caribeño: la movilidad humana, la cultura de paz y el cuidado 
de la creación; que nos muestran que estamos ante “Nuevos escenarios y nuevos desafíos”. 
Realidades que, por la sintonía que tienen con nuestro carisma y por la urgencia y radicalidad de 
la respuesta que nos exigen, nos confrontan con el reto de recrear nuestra identidad y misión.   

6. Nos sentimos profundamente conectados al caminar de nuestra Orden que este año celebra el 
Quincuagésimo Aniversario de la creación de la UCLAF que nació con el deseo de potenciar 
nuestro carisma y misión y para profundizar los vínculos entre las diversas Entidades de la Orden 
presentes en América Latina y el Caribe. Agradecemos a Dios todos los frutos que ya hemos 
recogido de este caminar y los que aun nos faltan por cosechar. Asimismo, en el Congreso han 
resonado con fuerza en nuestro interior los aportes del recién finalizado Consejo Plenario de la 
Orden (CPO), realizado en junio de 2018 en Nairobi, Kenia, y con las reflexiones que brotaron de 
los anteriores Congresos Franciscanos Misioneros de nuestro continente. 

                                                             
1 Estados Unidos, México, Brasil, Colombia, Venezuela, Ecuador, Puerto Rico, República Dominicana, Cuba, Haití, Chile, 
Argentina, Perú, Guatemala, El Salvador, Nicaragua, Honduras, Costa Rica y Panamá. 
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7. Atendiendo a esta fecunda historia de la que nos hacemos eco y del futuro que nos depara esta hora 
histórica –si somos capaces de enfrentar el presente con discernimiento y audacia–, hemos 
estructuramos este documento en cuatro partes:  
Primera parte:  Recorrido de Córdoba a Guatemala 
Segunda parte:  Nuevos escenarios que hoy por hoy nos interpelan 
Tercera parte:  Los nuevos desafíos 
Cuarta parte: Franciscanos en salida  
 

I. RECORRIDO DE CÓRDOBA A GUATEMALA 

a. Nuestro caminar de Córdoba a Canindé 

8. En sintonía con el caminar de la Iglesia latinoamericana y caribeña que animó la Quinta 
Conferencia General del Episcopado en Aparecida, los hermanos menores franciscanos fuimos 
convocados del 14 al 19 abril del año 2008, en Córdoba, Argentina, para celebrar el Primer 
Congreso Franciscano Misionero de América Latina y el Caribe bajo el lema: “¡Celebremos y 
renovemos nuestro ardor misionero!”, que produjo el documento Carisma y Misión: ¡Urgencia y 
Audacia! 

9. El documento conclusivo de este Primer Congreso Franciscano Misionero, nos invitó a cultivar un 
especial cuidado por la creación y a ser conscientes del sistema socioeconómico en el que vivimos 
que, con su lógica voraz, destruye vidas humanas y depreda la naturaleza, priorizando los intereses 
personales por encima de la vida sustentable de nuestra casa común.  
 

b. Nuestro caminar de Canindé a Guatemala 

10. La invitación del Segundo Congreso Franciscano Misionero de América Latina y el Caribe, que 
tuvo lugar en Canindé, Brasil, del 21 al 27 de abril de 2013, fue a un nuevo nacimiento. Siguiendo 
la recomendación que Jesús le hiciera a Nicodemo: “El que no nazca de nuevo, no puede ver el 
Reino de Dios” (Jn 3,3), el documento conclusivo se tituló Nuevos franciscanos para la nueva 
evangelización.  

11. Previo a este congreso, se realizaron el Capítulo General de la Orden (en el año 2009) que se centró 
en nuestra misión evangelizadora, dos Asambleas del Consejo Internacional del Secretariado 
General de Misiones y Evangelización (SGME) y varios encuentros de los Secretariados de 
Misiones y Evangelización de las Conferencias, además de la elección del primer Papa 
latinoamericano y el Sínodo de los Obispos sobre la Nueva Evangelización. Todo lo cual influyó 
notablemente en sus conclusiones. 

12. Este Congreso reconoció que vivimos en un cambio de época, que se refleja en una profunda crisis 
social, eclesial y religiosa, pero que apunta al nacimiento de un nuevo estilo de vida, de una nueva 
religiosidad, en los que el frescor del carisma franciscano tiene mucho que aportar, si sabemos 
resituarlo en esta renovada sensibilidad espiritual postmoderna.  

13. En este Congreso se nos invitó a una conversión personal y comunitaria, expresada en cuatro 
llamadas: primera, a repensar nuestras presencias tradicionales en parroquias, santuarios, centros 
educativos, medios de comunicación, entre otros; segunda, a abrirnos a nuevas formas de presencia 
en la misión ad gentes (como la Amazonía), en el diálogo intercultural, interreligioso y ecuménico, 
en el acompañamiento a indígenas y afrodescendientes y al mundo juvenil, en la lucha por la paz, 
la justicia y la integridad de la creación, entre otros; tercera, a una revisión de nuestra tarea 
evangelizadora en sus fundamentos, sus motivaciones, su metodología y las actitudes con que la 
desempeñamos; y la cuarta, al nacimiento de una nueva forma de ser franciscanos. 
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II. NUEVOS ESCENARIOS 

14. A la trilogía metodológica ver, juzgar y actuar, presente tanto en el Primer como en el Segundo 
Congreso Franciscano Misionero, en este Tercer Congreso hemos añadido el evaluar y celebrar, 
propuestos a partir de la Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, realizada 
en Santo Domingo y confirmada en la Quinta Conferencia en Aparecida. Estos cinco elementos 
del método teológico latinoamericano, vistos en una perspectiva franciscana nos invitan a 
contemplar la realidad, a discernir en ella los signos de los tiempos, a restituir a Dios todo cuanto 
nos ha regalado, a una conversión permanente y a transformar nuestra vida en un cántico de 
alabanza al Señor. 

15. Las experiencias compartidas nos ayudaron a profundizar en las temáticas abordadas, reafirmando 
con ello el primado de la praxis sobre todo intelectualismo, tan vital para nuestra espiritualidad 
franciscana. Estas nos permitieron valorar la riqueza de muchas de las propuestas que se están 
realizando tanto dentro como fuera de la Orden, vinculadas a nuestros tres ejes temáticos. Entre 
las experiencias compartidas tenemos: Rescate de la memoria histórica de los mártires de El 
Salvador, el acompañamiento a los moradores de la calle en Bogotá, las Familias Misioneras 
Franciscanas de Ecuador, la propuesta de misión compartida entre laicos y frailes de la Conferencia 
del Cono Sur, la labor en favor de los migrantes realizada por “Las Patronas” y los hermanos que 
sirven en la SETENTA Y DOS, el trabajo en redes del Servicio Franciscano de Solidaridad 
(SEFRAS) en Brasil, la evangelización integral promovida desde la oficina de Justicia, Paz e 
Integridad de la Creación (JPIC) en El Salvador y los diversos proyectos con los pueblos 
originarios emprendidos en la Misión San Francisco de Asís de la Provincia de Salta en Argentina. 
Experiencias que nos revelan que cuando nuestro corazón está enraizado en Dios y palpitando al 
ritmo de los dolores de nuestros pueblos es posible generar propuestas de misión compartida, crear 
alternativas creativas para acompañar a las personas en condición de vulnerabilidad, hacernos 
cargo de quienes padecen la migración forzada y esforzarnos para cambiar esta realidad, apostar 
por el cuidado de la creación e ir construyendo, con gestos contundentes y significativos, la cultura 
de paz. 

16. En el Tercer Congreso Franciscano Misionero de América Latina y el Caribe, optamos por 
mantener las líneas evangelizadoras sugeridas en los dos congresos anteriores y aventurar una 
reflexión que nos permita resituar nuestra identidad y misión en el marco de los nuevos escenarios 
y de los nuevos desafíos que nos sugieren tres signos de los tiempos del actual contexto 
latinoamericano y caribeño: la movilidad humana, la cultura de paz y el cuidado de la creación. 
Se focalizó el trabajo en estos tres ejes temáticos por considerarlos como los gritos más urgentes 
de nuestro Continente y por su honda sintonía con nuestra espiritualidad franciscana.  

17.  Estos tres escenarios constituyen un entramado sistémico. Son transversales para el análisis de 
nuestra realidad continental, porque cada uno de ellos y todos en su conjunto, dan cuenta de la 
mayoría de los temas fundamentales para América Latina y el Caribe. En nuestra respuesta a los 
desafíos que dichos escenarios plantean, quienes nos identificamos con el carisma franciscano, nos 
jugamos nuestra identidad y la credibilidad de nuestra misión, a tal punto que el tomarlos en serio 
desemboca para nosotros en una transformación de nuestra vida y vocación, que podemos catalogar 
como una recreación de nuestro carisma.  

18. Al analizar la realidad del Continente latinoamericano en estos tres escenarios, se ha procurado 
mantener una mirada crítica hacia lo interno de nuestra Orden, conscientes de que nosotros somos 
parte de todo este entramado complejo que provoca el sufrimiento de millones de personas y que 
amenaza la sostenibilidad de nuestro planeta y, sobre todo, que como franciscanos tenemos una 
gran responsabilidad en la solución a los urgentes desafíos que estos escenarios nos plantean. Se 
ha iluminado cada una de estas realidades con una perspectiva bíblica, eclesiológica y franciscana, 
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para fundamentar nuestra respuesta a estos desafíos y los compromisos que brotan de este 
Congreso. 
 

a. Movilidad humana 

19. La movilidad humana y su expresión más específica, la migración, es un fenómeno que se remonta 
a los primeros períodos de la historia de la humanidad. Hay diferentes tipos de migración: 
nacional/internacional; forzada/voluntaria; regular/irregular; temporal/permanente. Las causas son 
diversas, pero se constata un aumento en las migraciones irregulares provocada por los conflictos, 
persecuciones, situaciones de degradación y cambio ambiental, y una acusada falta de 
oportunidades y seguridad humana. 

20. Según la ONU en el año 2017 el número de migrantes internacionales alcanzó los 258 millones en 
todo el mundo (3,4% de la población mundial). Se calcula que el número de refugiados y 
desplazados internos llega a 68,5 millones. Alrededor de 25,4 millones son refugiados que salieron 
de sus países por conflictos internos. 

21. Una característica fundamental de la región de América Latina y el Caribe es la migración hacia 
América del Norte. En 2015, 25 millones de migrantes habían emprendido la travesía hacia el norte 
y residían ahí. Otros 4,6 millones se encuentran en Europa. Constatamos un crecimiento sustancial 
de menores migrantes no acompañados procedentes de América Central. 

22. En 2015 México fue el principal país de emigración de América Latina y el Caribe, aunque también 
es un país de tránsito y de destino migratorio. El corredor que une México y los Estados Unidos 
de América continúa siendo el mayor corredor migratorio entre los países del mundo. Existen 
numerosas poblaciones de migrantes de América del Sur en otras zonas de la región. Muestra de 
ello son los masivos flujos migratorios de venezolanos hacia países vecinos. En 2016, Colombia 
fue el principal país de origen de desplazados en América Latina y el Caribe (7,2 millones) debido 
a su prolongado conflicto interno. Le sigue Haití. 

23. Los países del Cono Sur (Chile, Argentina y Brasil) cuentan con algunas de las poblaciones de 
migrantes más numerosas de América del Sur y atraen a trabajadores migrantes de los países 
andinos y el Paraguay. Con todo, los dos principales países de destino de los migrantes de América 
del Sur son los Estados Unidos de América y España. 

24. Desde una lectura de fe descubrimos que en el centro de la Historia de la Salvación están los 
migrantes y refugiados. Yahveh llama a Abraham y a su esposa Sara (Gen 12,1-5). Es el mismo 
Dios que toma la iniciativa y sale al encuentro del pueblo migrante y esclavizado en Egipto (Ex 
3,7-8). Por tanto, en el Antiguo Testamento queda en evidencia la opción preferencial de Dios por 
el huérfano, la viuda y el migrante (Ex 22,20-23; Dt 24,17-22). 

25. Jesús es sensible al drama del migrante y se hace uno de ellos cuando asegura: “Estaba de paso, y 
me alojaron” (Mt 25,35). El evangelista Mateo pone de relieve algo que no se debe olvidar: “Jesús 
recorría todas las ciudades y los pueblos… Al ver a la multitud, tuvo compasión, porque estaban 
fatigados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor (Mt 9,35-38). El verbo “recorrer” demuestra 
la práctica pastoral de Jesús. No se limita a encontrar a las personas en el templo. La compasión lo 
lleva al encuentro de los fatigados y abatidos. 

26. El Papa Francisco desde el inicio de su pontificado ha tomado partido en favor de los migrantes y 
refugiados, no solo con mensajes verbales y escritos sino también con gestos proféticos como el 
de llegar a la frontera del sur de México en el año 2016.  En esa oportunidad llamó a la migración 
forzada “tragedia humana” global. Además, sostuvo: “esta crisis, que se puede medir en cifras, 
nosotros queremos medirla por nombres, por historias, por familias”.  
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27. El movimiento franciscano nació en tiempos de enorme movilidad humana. Multitudes se 
desplazaban entre Oriente y Occidente intercambiando mercancías, peregrinando, batallando por 
la conquista de territorios, de ciudades y de países.  

28. San Francisco de Asís se hace itinerante, es un peregrino y forastero (Rb VI, 2). Nuestra identidad 
es ser caminantes, somos itinerantes por vocación. Uno de los textos de nuestra Regla, retrata los 
grupos sociales a quienes estamos referidos desde nuestra fundación y define nuestra actitud frente 
a ellos: “Y deben gozarse cuando conviven con gente de baja condición y despreciada, con los 
pobres y débiles, con los enfermos y leprosos, y con los mendigos que están a la vera del camino” 
(Rnb IX, 2). De ahí el lema de nuestro Tercer Congreso Franciscano Misionero: “¡Peregrinos 
descalzos como hermanos de todos!”  

b. Cultura de paz 

29. En América Latina, el término cultura de paz, se tornó más relevante en el contexto de la década 
de los 90, cuando nuestros países estaban sumergidos en guerras civiles, que paulatinamente fueron 
concluyendo en Acuerdos de Paz. La paz significaba entonces una firma con la que se concluía un 
conflicto armado, una guerra, una situación violenta. La expresión cultura de Paz comenzó a 
significar construir, cultivar en el interior de la persona y de la sociedad, valores que ayuden a una 
paz duradera, hábitos que hay que cambiar para conseguirla y cultura que hay que construir para 
que la paz sea una realidad, no una firma, un acuerdo o una abstracción.  

30. La cultura de paz tiene su raíz bíblica en que cada ser humano es sagrado, porque ha sido creado a 
imagen y semejanza de Dios (Gn 1, 27). “El otro” es el rostro de Dios, no un enemigo, es “mi 
hermano” a quien tengo que cuidar y con quien tengo la responsabilidad de caminar hacia el Reino 
de Dios. Contrario a esto, existe y se promueve una cultura de violencia que manipula la verdad, 
impone, destruye, uniforma las personas, miente y está siempre sedienta de conseguir sus propios 
intereses a cualquier costo. La cultura de paz, por su parte, construye sus raíces y sus bases en la 
verdad, busca la unidad en la diversidad, ve en cada ser humano alguien sagrado y en el universo 
una casa común que cuidar. Mientras el secreto de la cultura de la violencia es la manipulación; el 
de la paz es la justicia y la verdad.  

31. En nuestra América Latina el deterioro de la paz es preocupante. Colombia es señalado como el 
país más violento de la región y Siria el más violento del mundo. Chile es el país más pacífico de 
América Latina; Islandia, del mundo. De 163 países analizados, algunos de América Latina están 
entre los más violentos: Guatemala (111), El Salvador (116), Honduras (118), México (140), 
Venezuela (143) y Colombia (145). Países como México, Venezuela y Nicaragua han 
incrementado la violencia en este 2018. 

32. En el Antiguo Testamento, el término para describir paz es shalom y aparece 245 veces; en el 
Nuevo Testamento, es eirène y se repite 99 veces; lo cual expresa la importancia que este tiene en 
las Sagradas Escrituras. Shalom es un bien permanente y global, según la Biblia, no es un simple 
deseo de paz, sino el deseo de que Dios derrame en una persona o en la sociedad la totalidad de 
sus bendiciones. El significado es tan amplio y rico que puede llegar a ser desde una simple victoria 
(2Sam 19,25), a la prosperidad (Mi 3,5), la alianza de Paz (Nm 25,12), hasta evocar el reino 
escatológico de Dios. 

33. A pesar de que la Biblia dice que “El Señor es la paz” (Jd 6,24) y Él es el creador de la paz (Is 
45,7), la actitud del ser humano debe ser crear una cultura de paz para poder ser su receptor y gozar 
de sus beneficios. Así nos lo dice Jesús: “cuando entren en una casa digan la paz esté con ustedes 
y si ahí hay gente de paz, la paz reposará en ellos, sino volverá a ustedes” (Lc 10,5-6). 
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34. Otro aspecto importante de la paz bíblica es que va íntimamente unida a la justicia (Is 48,18; 59, 
8; Sal 37, 37): “La Justicia y la paz se besan”, nos recuerda el Salmo 85, para expresar que ambas 
están profundamente unidas y no se pueden separar. Cuando la justicia falta, la paz es aparente, 
efímera y pasajera como la paz de los perversos y corruptos, nos dice el libro de la Sabiduría (Sab 
3,3-4).  

35. En palabras de Monseñor Óscar Arnulfo Romero: “cuando en el corazón de un noble (cristiano) se 
enciende el odio, la lucha, el secuestro, el crimen, la sangre, no es un (cristiano) auténtico, no hace 
honor a su patria y a su fe, es un traidor a esa trascendencia que nosotros mismos hemos 
amamantado en el pecho de nuestras madres”. La cultura de paz es un regreso de la creación a la 
justicia y a la verdad, un regreso a Dios porque de Él viene la paz (1Re 2,23) y esta es obra suya 
(Is 52,7). Por el contrario, el profeta debe denunciar y rechazar la paz ilusoria, la paz falsa, la paz 
que solo responde a proyectos políticos (Ez 13, 9-11), la paz manipulada por intereses personales 
o ideológicos. 

36. Para san Pablo, “Jesús es nuestra paz” (Ef 2,11-22) porque ha reconciliado los dos pueblos, judíos 
y paganos, a través de su encarnación y muerte en cruz. La comunidad cristiana es el lugar de la 
paz mesiánica, porque vive como un solo pueblo, a través de verdaderas y armoniosas relaciones 
fraternas entre hermanos. 

37. En el evangelio de Mateo aparece una actitud importante en el tema de la paz. Mateo resalta el 
verbo hacer como nos los recuerda en aquel pasaje bíblico: “No todo el que me diga: Señor, Señor, 
entrará en el Reino de los Cielos, sino aquel que hace la Voluntad de mi Padre” (Mt 7, 21). En el 
caso de la paz nos recuerda: “Bienaventurados los constructores de paz, porque serán llamados 
hijos de Dios”. (Mt 5, 9). El término griego utilizado es eirenòpoios (constructor de paz). En varios 
pasajes del Nuevo Testamento construir la paz define las características de la obra mesiánica (Col 
1,20; Ef 2,15), teniendo como artífice principal al Mesías.  

38. En el evangelio de Juan, por su parte, la paz simboliza el fruto de toda la obra de la redención. Es 
el saludo del Resucitado: “El Señor esté con ustedes” (20,19-31), cuando los discípulos por temor 
a los judíos se reunían a puertas cerradas. Es el cumplimiento de aquella paz mesiánica prometida 
al mismo pueblo en el libro de Ezequiel (37,26). Es a partir de este encuentro con el Resucitado y 
de la venida del Espíritu Santo que los discípulos pierden el miedo a los judíos y van por el mundo 
predicando y denunciando a quienes han dado muerte a Jesús en la cruz. La paz no es un logro 
intimista, sino obra del crucificado, por eso Jesús les muestra las señales de los clavos en sus manos 
y el costado y luego de enviarles: “como el Padre me ha enviado, así también los envío yo” (Jn 
20,21), infunde en ellos el Espíritu Santo con poder para perdonar los pecados (Jn 20,22). 

39. La cultura de paz, además de ser una cultura bíblica es una cultura muy franciscana. San Francisco 
de Asís es reconocido como el hombre de paz y con mucha razón se le ha atribuido una de las 
oraciones más bellas y difundidas en el mundo: “Hazme un instrumento de tu paz”. Oración 
reciente, pero identificada justamente a una espiritualidad franciscana que tiene sus raíces en el 
pobrecillo de Asís. El cual, reconciliado con todas las criaturas iba por todo Asís saludando: “El 
Señor te dé la paz”. Además, quien asumió como bendición para sus hermanos, una oración que es 
emblema del ser humano pacificado porque está lleno de la presencia de Dios. También, hemos de 
ver en el milagro del lobo de Gubbio narrado en Las Florecillas toda una propuesta para la 
medicación franciscana.  

40. A manera de conclusión hagamos nuestras las palabras de Monseñor Romero:  
En Medellín, los Obispos de América Latina dijeron que la paz en el continente no 

será posible mientras no se construya un orden más justo, que la paz no es ausencia de 
guerra, la paz no es miedo de represión, la paz no es equilibrio de dos poderes que se 
tienen pavor. La paz es el fruto de la justicia, la paz será flor de un amor y de una justicia 



8 
 

en el ambiente. Que quienes no tienen sentimientos de paz porque tienen mucho egoísmo 
en su corazón, se conviertan al amor; quienes están lejos de la paz porque tienen sus 
manos manchadas de sangre y de crímenes, se laven en el arrepentimiento y sientan que 
también para los pecadores y los criminales hay paz cuando hay arrepentimiento y amor 
(Homilía, 1978). 

c. Cuidado de la creación 

41. Como hermanos menores franciscanos, nos acercamos a la temática del cuidado de la creación con 
mucha humildad porque nos sabemos no solo parte de la solución sino también del problema. Que 
deseamos analizar no como quien se siente alejado del medio ambiente, como si este solo fuese el 
espacio en el que vivimos, sino como quien se sabe parte del mismo, en la perspectiva de una 
ecología integral. 

42. La contaminación y el deterioro de la naturaleza al que hoy nos enfrentamos ya no se debe única 
y principalmente a causas que podemos llamar naturales, sino que en ella juega un papel importante 
la intervención del ser humano y, sobre todo, el sistema de explotación despiadado en cuyo 
paradigma hemos montado nuestra economía, nuestra política y nuestra gestión social, que 
considera a la naturaleza y a los seres humanos como materia prima para el enriquecimiento ilícito 
de un pequeño grupo de personas. Modelo económico, social y cultural, que está amparado en una 
visión antropocéntrica, en cuya justificación teológica algunos ecologistas implican al 
cristianismo, y no sin cierta razón, por una errónea interpretación del texto del Génesis, en función 
del cual se ha entendido el señorío del ser humano sobre la creación como dominio y no como 
administración.  

43. En América Latina, lo mismo que en el plano mundial, cargamos con el peso de la economía 
extractivista que heredamos de los albores de la revolución industrial, que ha terminado despojando 
a poblaciones enteras y al ecosistema de los minerales y de los combustibles fósiles (como el 
petróleo y el gas) para la producción energética, pero que son esenciales para la sostenibilidad del 
planeta. Propuesta que se ha radicalizado en un neo-extractivismo agrario, forestal, pesquero e, 
inclusive, urbano, que igualmente radicaliza la contaminación, la deforestación y la exclusión 
social.  

44. Realidad que se fortalece y multiplica a lo largo y ancho de todo nuestro continente 
latinoamericano, por la conjugación de varios factores que tienden a incrementarla: la expansión 
agroindustrial, la corrupción de los estados cómplices ‒con su consecuente debilitamiento‒, la 
muerte de líderes ecologistas y el despojo y el desplazamiento forzado de comunidades y de los 
pueblos originarios, la desregulación y el incentivo a este tipo de inversión económica, la 
reglamentación que diluye el derecho a la tierra y el desarrollo sostenible, la criminalización 
policial y mediática de las luchas en favor de la conservación de la tierra.2 Todo lo cual nos permite 
hablar de un neocolonialismo territorial de nuestros Estados.  

45. Junto a estos signos negativos, se evidencian otros positivos, como el surgimiento y la expansión 
de una mayor conciencia de que como seres humanos no estamos por encima del medio ambiente 
sino que, para decirlo del modo poético que nos sugiere el teólogo Leonardo Boff  “somos tierra 
que sueña, que anhela y que venera”; la proliferación de las comunidades organizadas que oponen 
resistencia a estas propuestas de explotación neocolonial; la defensa de la necesidad de la consulta 
y al consentimiento; el reconocimiento del derecho que tenemos como seres humanos a defender 
nuestros derechos y el establecimiento de los derechos de los animales y de la naturaleza; los 
múltiples espacios articuladores de esta causa que se gestan a diversos niveles; la multiplicación 

                                                             
2 En el año 2017, en América Latina murieron 207 activistas y defensores del medio ambiente, 57 del Brasil, 24 de 
Colombia y 15 de México, la mayoría de ellos indígenas.  
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de los litigios estratégicos y, por último, la concertación de los tratados vinculantes con algunas 
empresas multinacionales. 

46. A nivel eclesiástico también va emergiendo una mayor sensibilidad ecológica, que se ha gestado, 
sobre todo, desde la iglesia de los pobres que sigue con los pobres y cuya efectividad se evidencia 
en las diversas iniciativas que van trabajando por el cambio de estas nefastas reglas del juego para 
hacernos avanzar hacia una economía más sustentable y amistosa con el medio ambiente que 
somos y del que formamos parte.  

47. El documento conclusivo de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, 
celebrada en Medellín sentó las bases para una valoración diferente de la casa común, al hacerse 
eco de la Gaudium et Spes, cuando afirma que: “El mismo Dios que crea al ser humano a su imagen 
y semejanza, crea la «tierra y todo lo que en ella se contiene para uso de todos los seres humanos 
y de todos los pueblos, de modo que los bienes creados puedan llegar a todos en forma más justa 
[GS 69]»”. (DM II, 3).  

48. Propuesta de la que se hacen eco tanto las Conferencias Generales del Episcopado 
Latinoamericano realizada en Puebla, como la que tuvo lugar en Santo Domingo y la que se realizó 
en Aparecida. Si bien, en general, la visión que estas Conferencias manejan es todavía un tanto 
antropocéntrica, esta afirmación constituye el cimiento fundamental de la Laudato si’ del Papa 
Francisco para colocarnos en una perspectiva más integral y holística, en la que se reconoce el 
derecho de los bienes de la Tierra no solo para beneficio de todos los seres humanos, sino para 
beneficio de todos los seres vivos y de toda la creación.  

49. En la Laudato si’, el Papa Francisco nos ha llamado a un despertar como Iglesia ante el drama que 
hoy padece la creación y nosotros como parte de ella. Nos invita a repensar el lugar del ser humano 
en el mundo y sus relaciones con la realidad, por lo que nos provoca para poner el acento en el 
valor del ser de las cosas antes que en el de su utilidad, a la superación de economías que matan y 
a la protección de nuestra casa común. 

50. Esta propuesta del cuidado está intrínsecamente ligada a nuestro carisma franciscano. Pero si bien 
esta ha sido muy estudiada en nuestra Orden, los resultados de dichas reflexiones no se evidencian 
con tanta claridad en nuestros estilos de vida, muchas veces demasiado marcados por el 
consumismo y la incoherencia entre aquello que profesamos y predicamos en su relación con 
aquello que vivimos.  

51. No obstante, los franciscanos somos pioneros en el cuidado de la creación. Este es un tema 
transversal en nuestra vida. No por casualidad, Francisco nos llama al cuidado de la vida fraterna, 
de la salud de los hermanos, de la creación y su preocupación por que la Orden estuviese al cuidado 
de la Iglesia. Esta ética del cuidado encuentra su asidero particularmente en un texto hermoso de 
la Regla Bulada, que reza así: 

“Y, dondequiera que estén y se encuentren los hermanos, muéstrense familiares 
mutuamente entre sí. 8Y confiadamente manifieste el uno al otro su necesidad, porque, si la 
madre cuida y ama a su hijo (cfr. 1Tes 2,7) carnal, ¿cuánto más amorosamente debe cada 
uno amar y cuidar a su hermano espiritual? 9Y, si alguno de ellos cayera en enfermedad, 
los otros hermanos le deben servir, como querrían ellos ser servidos (cfr. Mt 7,12).” (Rb 
VI, 7-9). 

52. Y es que san Francisco de Asís se supo hermanado con todo lo creado. En el momento más crítico 
de su vida nos ha legado el Cántico de las creaturas ‒que, dicho sea de paso, da nombre a la 
encíclica Laudato si’ del Papa Francisco‒. Este es el fruto maduro de una vida contemplativa que 
ve en la creación no una materia prima a explotar, sino “los vestigios de Dios” de los que más tarde 
hablará san Buenaventura en su Itinerarium mentis in Deum.  

53. De igual modo, lo fundamentó Juan Duns Scoto amparado en su cristología de la encarnación y en 
su propuesta teológica de que toda la creación fue hecha según el arquetipo del Verbo preexistente, 
que en la plenitud de los tiempos colocó su tienda entre nosotros. Lo que nos lleva a profesar, que 
más allá de cualquier idea panteísta, toda creatura está llena de Dios, y de ahí su carácter sagrado 
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y la invitación que tenemos los franciscanos y franciscanas a comprometernos con su cuidado y a 
relacionarnos con ella en un horizonte contemplativo. 

54. En nuestra ladera latinoamericana, Leonardo Boff es el teólogo que mejor nos ha ayudado a crecer 
en esta ética del cuidado desde la espiritualidad franciscana. Así nos lo recuerda en un texto que 
podemos considerar emblemático, porque en el mismo relaciona la sostenibilidad con la 
fraternidad universal a la que nosotros nos sabemos llamados desde el corazón mismo de nuestro 
carisma: “La sostenibilidad es circular, envuelve a todos los seres en relaciones de 
interdependencia y de inclusión, de suerte que todos pueden y deben convivir y co-evolucionar”. 
Esto nos ha llevado a descubrirnos como hijos e hijas del cuidado.  

55. Todo lo cual nos permite a afirmar que el cuidado es parte de nuestra genética franciscana, 
pertenece a lo constitutivo de nuestro carisma, y es uno de sus ejes fundamentales. El mundo es 
nuestra casa, nuestro claustro. El espacio que estamos llamados a amar y cuidar, porque cuidamos 
lo que amamos y amamos lo que cuidamos. Y cuidar, en esta perspectiva, comporta cuatro 
actitudes: es relación amorosa (protectora), es una sana preocupación, es apoyo para con todos, 
muy especialmente los más vulnerables, y es prevención de las actitudes que generan violencia, 
destrucción e inseguridad. 
 

III. NUEVOS DESAFÍOS 

56. Ante estas realidades tan fuertes y desafiantes, los franciscanos y franciscanas queremos quitarnos 
las sandalias, conscientes de que estos nuevos escenarios son tierra sagrada, porque están habitados 
por el sueño de Dios, que late palpitante en su interior buscando realizar nuestros más profundos 
anhelos de plenitud.  

57. Al plantear los desafíos que brotan de nuestra vivencia en este Tercer Congreso Franciscano 
Misionero de América Latina y el Caribe, nos hemos centrado en los tres ejes temáticos que hemos 
trabajado: movilidad humana, cultura de paz y cuidado de la creación.  
 

a. Movilidad humana  

58. Ante una globalización que impulsa el libre flujo del dinero, las drogas y los productos comerciales, 
pero que levanta muros para detener a los migrantes que son forzados a abandonar sus países de 
origen por la violencia, la precariedad y las presiones políticas, sugerimos una seria reflexión sobre 
la movilidad humana que nos permita discernir cómo ser agentes de inclusión y solidaridad con 
las personas más vulnerables. 

59. La respuesta a este urgente desafío solo puede venir desde una misión compartida con la Familia 
Franciscana y con los laicos en donde la interdependencia sea la dinámica que marque el rumbo 
de cualquier acción.  

60. Entendemos que las casas de formación deberán ser lugares privilegiados para tomar “conciencia 
sobre la realidad de la movilidad humana” (DA 413). De ahí que no podemos esperar frutos en los 
profesos solemnes cuando en la formación inicial no se aprendió a ver a Jesús en el migrante y no 
se movió a compasión. Asimismo, en la formación permanente estamos llamados a despertar esta 
conciencia porque ella es el humus donde se nutre la formación inicial, de modo que empecemos 
a romper este círculo vicioso. 

61. La red franciscana de atención a migrantes es un aporte valioso, concreto, a corto y mediano plazo 
que este Congreso hace suya y se compromete a impulsar.  

 
b. Cultura de paz 

62. Ante las múltiples manifestaciones del imperio de la violencia que experimentamos en nuestros 
países, en nuestros barrios, en nuestras familias y en nuestras fraternidades, y que amenaza con 
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arropar todas las dimensiones de nuestra vida, apostamos por una cultura de paz que brota de la 
práctica de la justicia y de la no violencia y entronca con el mensaje que el Poverello proclamó en 
la ciudad de Asís luego de su encuentro con Dios y consigo mismo.  

63. Desde la perspectiva de la mediación de Francisco en el incidente del Lobo de Gubbio, nos 
sentimos urgidos al rescate de una metodología de la mediación franciscana en los diversos tipos 
de conflictos que se dan en la sociedad. 

64. Desaprender una cultura del mundo para dejar encarnar en nosotros una cultura de paz, más en 
sintonía con nuestra espiritualidad cristiana y franciscana. 

65. Potenciar la cultura de paz a nivel de nuestras fraternidades y en la manera de gestionar nuestra 
pastoral y misión. 

66. Promover y fortalecer una cultura de paz en los diversos espacios donde nos encontramos (centros 
educativos, parroquias, obras sociales, etc.) y con las personas con quienes entramos en contacto.  
 

c. Cuidado de la creación 

67. Ante el neoliberalismo despiadado que promueve una visión socioeconómica que se nutre de 
nuestros recursos naturales y de la vida de las dos terceras partes de la población mundial, 
proponemos el cuidado de la creación como opción que reconoce el señorío de Dios Padre sobre 
toda creatura y nuestra tarea de administradores de su obra. 

68. Así como la crisis ambiental que vive nuestra sociedad ha alcanzado dimensiones planetarias, las 
alternativas que se van gestando para enfrentarla han de tener este mismo horizonte. Lo que 
reclama de nosotros acciones concretas y muy cotidianas, pero sin perder de perspectiva esta 
dimensión global y la necesidad de propugnar por un nuevo orden económico, social, político y 
cultural que nos lleve a una auténtica relación con la creación y a una ética del cuidado. 

69. En las sugerencias del magisterio de nuestra Iglesia latinoamericana y universal y en los valores 
esenciales de nuestra espiritualidad franciscana, encontramos el asidero para sustentar nuestra 
propuesta de una ecología integral. 

70. En el icono del encuentro de Jesús con Nicodemo sentimos una llamada a repensar la formación 
permanente como conversión permanente. De ahí que con este personaje bíblico nos preguntemos: 
¿será que es posible nacer de nuevo? 

71. Es desde este fondo de conversión donde se incuban los siguientes desafíos, vinculados a nuestra 
espiritualidad: se hace necesaria una conversión ecológica de nuestra vida y fraternidades, que 
implica un repensar la forma en que articulamos nuestra teología y la propuesta antropológica y 
eclesiológica que la sustenta; potenciar de forma articulada la acción evangelizadora de la Iglesia, 
el trabajo en redes y la superación de economías que matan, sabiendo que no existe una sola 
respuesta, sino muchas respuestas, y que estas solo se pueden articular desde el diálogo y la 
colaboración.  

72. Desde ahí es donde sentimos la llamada a ser Iglesia y fraternidad en salida para unirnos a quienes 
están varados en el camino y a los grupos ecologistas que están defendiendo propuestas alternativas 
para el cuidado de la casa común, mucho de los cuales nos llevan años luz en su compromiso con 
el medio ambiente y, por tanto, tenemos mucho que aprender de ellos para nutrir nuestra 
espiritualidad. 
 

d. Propuestas concretas 
73. Crear una red de comunicación (denominada Cordón Franciscano continental) que permita tener 

información y documentación y así consolidar las acciones que se realizan en las diferentes 
experiencias de Movilidad Humana, para aprovechar los recursos y generar un buen 
acompañamiento.  

74. Crear un centro de animación, acompañamiento y formación para misioneros religiosos y laicos. 
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75. Crear el equipo de Pueblos Originarios y Afroamericanos OFM en América Latina que comience 
el proyecto de formar para la misión.     

76. Promover encuentros sobre la dimensión social de la Misión y Evangelización, generando 
subsidios que puedan contribuir a los procesos formativos. 

77. Posibilitar la incorporación de los laicos(as) en cada una de las secretarías de Evangelización 
Provincial en favor de una cada vez más profunda experiencia de misión compartida. 

78. Fomentar y cultivar (a través de la religiosidad popular) la toma de conciencia, la responsabilidad 
ecológica y la dimensión sagrada de la madre tierra para propiciar los espacios de dialogo, armonía 
y reconciliación entre las comunidades y pueblos, fomentando con ello una cultura de paz. 

79. Que se designe un animador de Pastoral Educativa a nivel de América Latina y el Caribe, porque 
es donde se concentra la pastoral educativa a nivel de la Orden y retomar la organización de los 
Congresos de Pastoral Educativa. 

80. Retomar el papel como ente que coordina y anima la pastoral educativa a nivel de la Orden, 
tomando en cuenta los acuerdos generados en los Congresos y los documentos de la Iglesia, para 
unificar criterios desde una pedagogía franciscana que integra y sistematiza el cuidado del medio 
ambiente.  

81. Promover y fortalecer en los centros educativos franciscanos una cultura de paz que tome en cuenta 
el diálogo, el consenso, la responsabilidad y los ambientes democráticos y justos.  

82. En los centros educativos enfocar la movilidad humana como una riqueza y oportunidad de 
crecimiento en la construcción de la paz y la justicia.  

83. Crear una red de articulación de las obras sociales para el intercambio de experiencias, 
construcción de propuestas colectivas y fortalecimiento de las acciones existentes. 
 

IV. FRANCISCANOS EN SALIDA 

84. Una constante que se ha venido afinando en nuestra Orden en los últimos decenios es que 
“existimos para la misión”. Lo que nos confirma que la misión es nuestro motivo de existir en el 
mundo y en la Iglesia en cuanto hermanos menores. Pero no hemos de entender esta misión en el 
ámbito del hacer, aunque implique un desgastarnos en la acción y el trabajo, sino que hemos de 
comprenderla en el horizonte del ser. Como se muestra en el proceso vocacional de Francisco, que 
al escuchar los textos evangélicos de la misión exclama: “Esto es lo que yo quiero, esto es lo que 
en lo más profundo anhela mi corazón”. (1Cel 22). 

85. Esta perspectiva Francisco la expresa en la Carta a toda la Orden, con una claridad meridiana 
cuando afirma: “Porque por esa razón los ha enviado Dios al mundo entero, para que de palabra y 
de obra den testimonio de su voz y hagan saber a todos que no hay omnipotente sino Él.” (CtaO 
9). Expresión que resulta más significativa cuando constatamos que aparece en el contexto de la 
exhortación a la obediencia. Acto con el que para san Francisco de Asís los hermanos son 
integrados a la Fraternidad: Somos “recibidos a la obediencia” (Rnb II,9; Rb II,11). Esta entrada 
en la obediencia, y nuestra misión ligada a ella, constituye nuestra identidad más profunda.  

86. Desde esta certeza es que nosotros, por un lado, hemos de aplicar a la misión evangelizadora de 
nuestras fraternidades, el carácter que el Papa san Pablo VI le atribuye a la tarea evangelizadora 
de la Iglesia en la Evangelii Nuntiandi: “Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de 
la evangelización de todos los seres humanos constituye la misión esencial de la Iglesia” (EN 14); 
y por otro lado, entender la invitación que nos hace el Papa Francisco en la Evangelii Gaudium a 
ser una Iglesia en salida permanente (20-24).   

87. Salimos al encuentro de los excluidos, con un deseo inagotable de brindar misericordia, como el 
corazón que se compadece ante la miseria de los demás.  

88. Deseamos salir, porque nuestro claustro es el mundo, para involucrarnos con obras y gestos en la 
vida de los demás, para achicar distancia, para bajar hasta los espacios de humillación y en ellos 
asumir la vida humana, tocando la carne sufriente de Cristo en el pueblo. 

89. Queremos ser franciscanos en salida para reformar estructuras que ahogan el evangelio y la vida, 
porque no deseamos quedarnos encerrados en nosotros mismos, de modo que nuestras 
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fraternidades sean clausuradas por ser demasiado autorreferenciales y por estar demasiado 
preocupadas por sí mismas.  

90. Queremos inscribirnos en el modelo de Iglesia del papa Francisco, que defiende una propuesta 
latinoamericana. Una Iglesia herida y con las manos sucias, porque está con los heridos del camino, 
no con quienes ostentan el poder y son agentes de dominación en nuestro mundo. Sabemos que 
nos hace falta mucho por caminar para alcanzar este ideal de ser fraternidad contemplativa en 
misión, pero tenemos el deseo de caminar en esta dirección.  

91. Por ello, reafirmamos que quienes hemos participado en este Tercer Congreso no podemos 
conformarnos con elaborar un documento final, ni siquiera con difundirlo. Tenemos que animarnos 
a desnudarnos, a abrazar, a sentir en carne viva los signos de nuestro tiempo con el corazón abierto, 
para que en nosotros se activen los procesos de conversión que nos permitan ser creativos y 
apasionados, gestores de alternativas de esperanza para nuestro pueblo latinoamericano y caribeño. 

92. Hoy más que nunca somos conscientes de que de nuestra respuesta a estos tres signos de los 
tiempos depende nuestra razón de ser en el mundo y en la Iglesia. Hay que preguntarnos, ¿qué tipo 
de fraternidad es la que mejor expresa nuestra vocación carismática? Como bien afirma el teólogo 
Luis A. Gonzalo Diez: “La cuestión no es partir de lo que somos sino de soñar con lo que estamos 
llamados a ser”.3 Esto es lo que nos anima a vencer la tentación del “esto siempre se ha hecho así”, 
el pesimismo del “aquí no hay nada que hacer”, entre otras evasivas que nos impiden la fidelidad 
a nuestro carisma, a Dios y a nuestro pueblo.  

93. Sabemos que no es fácil enfrentar estos desafíos, pero entendemos que en ello nos jugamos nuestra 
propia vocación. Por eso sabemos, que cada uno es el primer invitado a recrear nuestra vida 
franciscana y nuestra tarea evangelizadora de cara a estos tres signos de los tiempos que hoy nos 
interpelan.  

94. De ahí es de donde brotarán las “fraternidades contemplativas en misión” que todos estamos 
llamados a constituir. Esto nos desafía a actuar como fraternidad y no como aves solitarias y a vivir 
los valores evangélicos tal como están expresados en nuestra Regla y Vida, en los Escritos de San 
Francisco de Asís y en nuestras Constituciones Generales.  

95. Salimos de este Tercer Congreso Franciscano Misionero de América Latina y el Caribe 
entusiasmados, queriendo dar respuesta a los tres ejes en los que hemos reflexionado enraizados 
en el evangelio. Nos sentimos peregrinos porque queremos desinstalarnos; vamos descalzos, 
porque como hermanos menores queremos ser solidarios con los más pobres, y porque la tierra que 
pisamos es sagrada, aunque la estamos destruyendo con nuestro estilo de vida incoherente.  

96. Sentimos la invitación a retomar nuestro carisma con seriedad, a vivir la alegría del evangelio en 
todos los contextos donde nos encontramos. No debemos tener miedo ‒decimos junto a nuestros 
mártires‒ a los que matan el cuerpo, sino a los que matan el alma.  

97. Los elementos más significativos de las experiencias misioneras compartidas por los laicos y laicas 
que han participado en este Congrego nos desafían muy especialmente a los hermanos y hermanas 
que nos hemos consagrado como religiosos y religiosas franciscanas, tanto por la belleza y 
profundidad de su entrega, cuanto por la apertura a la que nos desafían en la perspectiva de una 
misión realmente compartida. 

98. Los laicos señalan que los principales frutos de su experiencia misionera son: la identificación del 
pueblo con ellos por ser latinoamericanos, lo bello de poder ser misioneros con sus hijos, la riqueza 
que genera el contacto con otra cultura, el centrar su mensaje en el anuncio de Cristo, el ir sin 
proyecto y descubrir el proyecto de Dios en la medida en que se insertan en la vida de las personas, 
proyectos que redundan en alternativas evangelizadoras integrales, como espacio de formación, de 
promoción humana (alfabetización, clínicas psicológicas, pastoral del VIH), los frutos de una 
experiencia que inicia a nivel parroquial, pero que luego tiene incidencia diocesana, nacional e 
internacional, la gestación de un liderazgo que no depende de la presencia de los misioneros y 

                                                             
3 Luis A. Gonzalo Diez, “Recrear la visión para Conquistar la Comunidad”. 
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misioneras, la conciencia de la presencia de Dios, que nunca los abandona, ni antes, ni durante ni 
después de la misión.  

99. Desde el corazón de este tipo de experiencia es que nos dejamos interpelar por el evento 
eclesiológico del Papa Francisco, a quien el Espíritu Santo lo llamó desde los confines del mundo, 
como un verdadero regalo de nuestras iglesias locales para la Iglesia universal. Aparecida tiene la 
huella de Francisco, así como en Evangelii Gaudium está la huella de Aparecida, que se hace 
lenguaje universal y comunión misionera en un tiempo de una primavera eclesial y evangelizadora 
marcada por un nuevo dinamismo de salida misionera, donde los discípulos misioneros están 
llamados a cruzar la otra orilla de las nuevas situaciones de periferias existenciales para llevarlos 
a la vida plena que Jesucristo nos ofrece a todos y todas.  

100. Desde este rincón de nuestro continente ofrecemos este documento que quiere ser inspiracional 
y provocador “escrito más con los pies que con las manos… Con los pies de la salida, de quienes 
han escuchado el imperativo del Crucifijo: ¡Francisco, ve!, y el apelo del leproso: ¡Francisco, ven!” 
(Ite Nuntiate). Escrito por los pies de los 130 hermanos y hermanas que participamos en este Tercer 
Congreso Franciscano Misionero de América Latina y el Caribe y que deseamos compartir con 
todos los hombres y mujeres de buena voluntad lo que hemos visto y oído en estos días de oración, 
meditación, reflexión y enamoramiento desde nuestra fraternidad contemplativa en misión. 

101. Queremos terminar este documento “Franciscanos en salida: nuevos escenarios-nuevos 
desafíos”, retomando el icono de las Bodas de Caná que constituye el horizonte inspiracional de la 
Vida Religiosa en América Latina y el Caribe para el trienio 2018-2021. Queremos vivir este 
tiempo de gracia que nos regala el Señor en la actitud de obediencia que asumieron los sirvientes 
ante el mandato de la madre de Jesús: “Hagan lo que él les diga” (Jn 2,5). A ella y la Santísima 
Trinidad, encomendamos los mejores frutos de nuestro Tercer Congreso Franciscano Misionero 
de América Latina y el Caribe, con nuestra oración conclusiva. 

Padre de amor y de bondad incondicional, 
que haces opción por el migrante, 

gracias porque en este Tercer Congreso Franciscano Misionero 
en el que nos has tocado la conciencia y el corazón, 

renovando nuestro seguimiento de Jesús 
al estilo del hermano Francisco de Asís, 

peregrino y forastero en este mundo. 
 

Gracias Jesús, 
por quien fueron creadas todas las cosas, 

tu gracia derramada sobre nosotros 
sigue revitalizando nuestra vida y misión 

y nos haces “peregrinos y descalzos”, 
hermanos de toda la creación. 

 
Gracias Espíritu Santo, 

rostro femenino de Dios, 
porque nos impulsas a ser franciscanos en salida, 
artesanos de la paz, la justicia y la reconciliación. 

 
¡Oh purísima Concepción! 

Madre de la Esperanza de nuestros pueblos, 
inspíranos a cuidar con amor materno al forastero, 

a nuestra casa común 
y el regalo de paz de tu amado Hijo Jesús. Amén. 

 

 


